
Poner en el centro la dignidad 
de las personas

Declaración con motivo de las elecciones al Parlamento Europeo 2024

Reconociendo los aspectos positivos 
de la Unión Europea y el valor del pro-
yecto europeo, hoy la Unión Europea 
debe avanzar en cuidar una vida digna 
para las personas y se enfrenta a gra-
ves amenazas como: 

H	El predominio del economicismo 
que pone en la práctica la rentabi-
lidad económica por encima de los 
derechos laborales y sociales de 
personas y familias.

H	La amenaza de políticas neolibera-
les de la mal llamada «austeridad» 
que ya supuso un desastre para la 
vida de los países del sur y para las 
personas del mundo obrero.

H	La desafección política que permi-
ten esas políticas neoliberales, el 
auge de la extrema derecha, que 
pone en cuestión la democracia, los 
derechos laborales y sociales, unas 
políticas migratorias justas, el debi-
litamiento aún más del cuidado del 
planeta y los repliegues nacionalis-
tas que suponen una quiebra de la 
solidaridad y del mismo proyecto 
europeo.

H	La legitimación de la guerra y del 
aumento del gasto militar que 
supone dedicar menos recursos a 
las necesidades de las personas, 
y hacernos creer que así hay más 
seguridad.

Hace casi diez años, en un discur-
so ante el Parlamento Europeo, el 
papa Francisco planteó la necesidad 
de construir juntos una Europa que 
no gire en torno a la economía sino 
a la dignidad de la persona y la con-
secuente defensa y promoción de los 
derechos humanos. En ese sentido, 
señaló la importancia de promover la 
educación en los valores unidos a la 
dignidad de la persona, de reconocer 
la dignidad del trabajo y promover el 
trabajo digno, de abordar la cuestión 
migratoria desde el pleno respeto a la 
dignidad de las personas migrantes, 
y de cuidar ante todo la fragilidad, a 
quienes son más vulnerables.

La Hermandad Obrera de Acción 
Católica (HOAC) entendemos que 
lo que planteó entonces el papa 
Francisco es central para las elec-
ciones al Parlamento Europeo del 
próximo mes de junio. Una composi-
ción u otra del Parlamento Europeo 
puede ayudar a avanzar en esa direc-
ción o a entorpecerlo. Como ha plan-

teado la COMECE (Comisión de las 
Conferencias Episcopales de la Unión 
Europea), son unas elecciones impor-
tantes en las que es necesario promo-
ver la participación para apoyar el pro-
yecto europeo desde esas claves de la 
dignidad de las personas. Un proyecto 
que se fundamente en la justicia social 
y la solidaridad como expresión de la 
defensa de la dignidad humana.

Elegir un buen Parlamento Europeo 
va a permitir contar con leyes que 
nos afectan directamente, como las 
aprobadas últimamente sobre regula-
ción del trabajo en plataformas digi-
tales, la de igualdad de género en el 
empleo, sobre el de tiempo de trabajo, 
trabajadores temporales, o desplaza-
miento de trabajadores.

Aunque la política de la UE la apli-
ca el Consejo Europeo, contar con 
normas justas para el mundo obrero 
es un pilar para una Europa justa. 
Otras instituciones, como la Comisión 
Europea, dependen del acuerdo entre 
los gobiernos nacionales, pero con sus 
normas, el Parlamento Europeo sienta 
las bases de esa política.

La Unión Europea necesita cambios 
profundos para estar al servicio de 
las personas. Por eso, creemos que es 
necesario valorar particularmente si 
plantean o no propuestas para avan-
zar en aspectos como:

H	La promoción de los derechos labo-
rales y sociales de las personas.

H	Políticas fiscales más justas y pro-
gresivas que permitan disponer de 
los recursos necesarios para aten-
der debidamente las necesidades 
sociales.

H	Combatir las desigualdades para 
garantizar a todas las personas y 
familias condiciones dignas de vida, 
la igualdad entre hombres y muje-
res, combatir las violencias contra 
las mujeres.

H	Políticas mucho más decididas para 
cuidar el planeta y promover una 
justa transición ecológica.

H	Políticas migratorias mucho más 
humanas, que respeten plenamente 
los derechos humanos.

H	Políticas mucho más consistentes de 
solidaridad con los países empobre-
cidos.

H	Detener el militarismo y promover 
la solución pacífica de los conflictos.

H	Profundizar en la democracia, 
haciendo frente al auge de la extre-
ma derecha, y democratizar las ins-
tituciones europeas.

H	Fomentar la educación en los valo-
res humanistas.

Junto a lo anterior, como organización 
de trabajadores y trabajadoras cristia-
nos, consideramos que para combatir 
las desigualdades, luchar contra el 
empobrecimiento y cuidar la vida es 
esencial cuidar el trabajo. En ese senti-
do, coincidimos con la Confederación 
Europea de Sindicatos (CES) en la 
enorme importancia de valorar en 
las diversas propuestas políticas 
para estas elecciones al Parlamento 
Europeo si plantean o no iniciativas en 
la línea de:

H	Mejorar el empleo y promover la 
justicia salarial.

H	Combatir el empleo precario dando 
prioridad a la mejora de las con-
diciones laborales de los sectores 
más vulnerables y precarizados del 
mundo del trabajo.

H	Dar centralidad al cuidado de la 
seguridad y la salud (física y mental) 
en el trabajo.

H	Promover la labor sindical, la nego-
ciación colectiva y el diálogo social.

H	Promover servicios públicos sólidos 
y de calidad que hagan efectivos los 
derechos sociales, esenciales para 
avanzar hacia el trabajo digno.

En la HOAC estamos convencidos de 
que es esencial «que el respeto de la 
dignidad de la persona humana, más 
allá de toda circunstancia, se sitúe en 
el centro del compromiso por el bien 
común y de todo el ordenamiento jurí-
dico (…) Es sobre la base del reconoci-
miento de la dignidad humana como 
se sostienen los derechos humanos 
fundamentales, que preceden y sus-
tentan toda convivencia civilizada». 
Por eso, todos tenemos «la tarea de 
la realización concreta y efectiva de 
la dignidad humana» y corresponde 
a los Estados «no solo protegerla, 
sino también garantizar las condicio-
nes necesarias para que florezca en 
la promoción integral de la persona 
humana». Este es el reto más impor-
tante de la Unión Europea.


